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			El hombre que fue cremado por error y otras leyendas urbanas de la era digital

			El catedrático inglés Jan Harold Brunvand pasó veinte años recopilando historias raras que gente de varios países juraba haber escuchado, leído o incluso experimentado sin que existiera evidencia de su veracidad: la mujer que se envenenó con un vestido de segunda mano empapado de formol, la niñera que fue acosada por un asesino oculto en la misma casa, la pareja que una noche dio un aventón en auto a una chica muerta años atrás. «Las leyendas urbanas son historias demasiado buenas para ser verdad», escribió Brunvand en una antología publicada a inicios del siglo XXI.  Muchos eran casos que le hacían llegar en conversaciones informales, por teléfono y hasta por cartas, cuando todavía no existía Internet. La descripción sobre su objeto de estudio parece el antecedente preciso de lo que estamos viendo en estos días de coronavirus: «Estas fábulas populares describen acontecimientos presuntamente reales (si bien raros) que le han pasado a un amigo de un amigo. Y generalmente las cuenta una persona fiable que las relata en un estilo creíble, porque realmente se las cree». Bastaría cambiar la expresión fábulas populares por historias virales para tener una definición básica de lo que ahora conocemos como Infodemia.

			Estamos ante leyendas urbanas de la era digital. Lo que antes eran relatos orales que se asentaban con el tiempo en la memoria popular, hoy son fotos, videos y mensajes que impresionan y confunden a mucha gente en tiempo real. Algunos pertenecen a la categoría de las teorías de conspiración y hablan de supuestas evidencias sobre el origen intencional del nuevo coronavirus para reducir la población mundial, pero otros difunden versiones aterradoras sobre vacunas hechas para implantar chips en los seres humanos o gente que es víctima de tragedias absurdas, como el trabajador de un crematorio que se quedó dormido y fue enviado al horno por error. ¿Alguien puede creer semejante confusión? Como diría el veterano catedrático estadounidense, los fakes, como las leyendas urbanas, no necesitan tener lógica; basta que sean tan llamativos que alguien los quiera compartir. Los rasgos que definen estas historias son los mismos que Brunvand identificó en las leyendas urbanas de viejo cuño: se transmiten mediante una dinámica específica, que ahora es la viralidad de las redes sociales, y muchas tienen más de una versión. Como indica el neologismo que se ha creado para darle sentido a este fenómeno, infodemia es una pandemia de desinformación. También es el desafío más grave del periodismo de este tiempo.

			La magnitud de esta marejada es cuantificable: al momento en que escribo estas palabras, la International Factchecking Network ha reunido más de 7 mil verificaciones, realizadas por medios u organizaciones de más de 70 países y en más de 40 idiomas. Un análisis de OjoBiónico, la unidad de verificación de OjoPúblico, facilita un rasgo de especial relevancia: los dos principales idiomas en que se ha librado esta cruzada global contra la desinformación sobre la COVID-19 son el inglés y el español, que juntos suman más de la mitad de los casos. A diferencia de las inofensivas leyendas urbanas de Brunvand, las de este libro no están ajenas a intereses, incluso agendas políticas ocultas que de seguro ameritarán otro tipo de examen.

			Para este libro, hemos identificado patrones y preparamos un breve, pero jugoso catálogo de las mentiras o tergiversaciones más delirantes difundidas en plena pandemia sobre política, deportes, sexo, religión, teorías conspirativas, curas, animales, entre otros temas. El resultado son treinta tópicos que explican lo que se dijo y cómo verificadores de todo el mundo —desde Perú a Kazajistán y desde Johannesburgo hasta México— hicieron para mostrar la verdad detrás de esas versiones. Es como un diccionario insólito de la desinformación.

			El periodista estadounidense Ambrose Bierce, autor de un libro de culto titulado precisamente El diccionario del diablo, definió el concepto de mentirijilla como «una mentira que aún no tiene dientes». Los casos que contamos en este libro pertenecen a una liga mayor: mentiras con grandes colmillos que pueden causar mucho daño.

			Lima, julio de 2020

			David Hidalgo

			Director periodístico de OjoPúblico

		

	
		
			ANIMALES

			[¿Es verdad que si el mundo fuera vegano

                        no habría pandemia de COVID-19?]

			Organismos centrales en toda narrativa de lo desconocido.

			1. Un mensaje de Instagram que circuló en Estados Unidos difundió la idea de que las enfermedades virales más perjudiciales de la historia contemporánea —léase desde la gripe aviar y el sida, hasta el ébola y la COVID-19— surgieron por la costumbre de comer carne de animales. El mensaje central estaba resumido en esta frase: «La COVID-19 no existiría si el mundo fuera vegano». La organización Politifact identificó que el mensaje fue compartido por la cuenta Cowspiracy (un neologismo en inglés de las palabras cow [vaca] y conspiracy [conspiración]), que tiene casi medio millón de seguidores y promociona «la película que las organizaciones ambientalistas no quieren que veas». El tema es delicado porque una de las principales teorías sobre el origen del SARS-Cov-2 [nombre científico del virus que causa la COVID-19] apunta a la transmisión de animales a humanos. Politifact recoge el planteamiento de los Centros de Control de Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés) acerca de que 3 de cada 4 nuevas enfermedades proceden de animales, y el de la Organización Mundial de la Salud (OMS) acerca de que comer productos animales crudos, como la carne o la leche, acarrea riesgos de enfermedades. Sin embargo, ni los CDC ni la OMS han relacionado ese peligro al consumo de carne en general y los estudios conocidos incluyen la posibilidad de que un eventual contagio se produzca a través de un «huésped intermediario», es decir, un animal contagiado por un murciélago que luego lo pasó a un humano. En cualquier caso, la afirmación genérica promovida por un grupo vegano no es correcta y recibió la calificación de «mayormente falsa».

			2. En la India, un post de Facebook presentaba un video como la prueba de que se había encontrado el origen del contagio con el coronavirus en nidos de murciélagos de casas en Wuhan, la primera ciudad donde se detectó el brote epidémico. En la imagen se ve un grupo de estos mamíferos alados que revolotean sobre un tejado roto. Según la versión, se trataba de murciélagos de crisantemo, una variante que transmite el coronavirus. El medio IndiaToday dividió el video en fotogramas con la herramienta digital InVid y, tras una búsqueda inversa, detectó que el video había sido publicado en 2011, y que no fue en Wuhan sino en Miami. Las imágenes correspondían a la web de una compañía de servicios de reparación, que al remover los tejados se topó con que los techos estaban infestados de esos parientes de Batman. La agencia AFP consultó además a uno de los propietarios de la compañía, quien confirmó que el video fue realizado durante unos trabajos en Miami.

			3. La segunda especie denostada como causa de la pandemia es el cerdo, a raíz de unos videos que mostraban el supuesto sacrificio de cientos de ejemplares para contrarrestar la enfermedad en China. Los animales aparecen mientras son transportados en camiones, echados en grandes fosas e incluso quemados vivos. La agencia AFP, con el mismo procedimiento de búsqueda inversa por fotogramas, identificó videos con las mismas secuencias publicados entre noviembre de 2018 y junio de 2019, es decir, meses antes de que surgiera el primer brote de la pandemia. Los casos se referían a un presunto brote de fiebre porcina africana, que no afecta a los seres humanos, pero causó la eliminación de miles de cerdos en varios países de Asia. AFP no pudo confirmar si los videos estaban relacionados con esta segunda enfermedad, pero sí descartó que se tratara de una operación sanitaria a causa del coronavirus.

		

	
		
			ASESINATOS

			[¿Es verdad que un paciente murió por accidente

                        al celebrar que le dieron de alta?]

			Ficciones de crónica roja para exacerbar la alarma por la pandemia.

			1. En Turquía se difundió un video sobre el homicidio accidental de un paciente de COVID-19 que estaba celebrando su alta del hospital en Irak. El video muestra una escena callejera nocturna en la que unos sujetos hacen disparos al aire para dar una ruidosa bienvenida al vecindario a un hombre que llega en auto. El recién llegado baja su maleta y la arroja a la vereda con displicencia, pero en el momento en que se acerca a sus conocidos, a uno de los tiradores se le escapa un tiro que impacta en la cabeza del homenajeado y lo derrumba, en medio del estupor de los presentes. El medio Teyit detectó, mediante una búsqueda inversa con herramientas digitales, que el video no fue grabado en Irak, sino en Jordania. Además, Teyit identificó noticias de abril de 2020 que daban otro contexto: la víctima era en realidad un exconvicto llamado Sari Mahmmud Alwardat, quien acababa de salir de la cárcel donde estuvo por distintos delitos y había sido liberado como parte de las medidas para evitar la expansión de la COVID-19 en las prisiones jordanas. Al llegar al vecindario, dominado por su peligroso clan familiar, tuvo una trágica recepción.

			2. La historia parecía igual de trágica para una ciudadana china que, según una versión viral, había sido lapidada hasta morir al descubrirse que estaba contagiada con el coronavirus en la ciudad de Mombasa, Kenia. La imagen del caso mostraba a dos hombres que cargan el cuerpo de una mujer hasta una ambulancia. Un artículo difundido en redes indicó que la víctima, de 32 años, estaba en un supermercado cuando empezó a toser y dar muestras de que le faltaba el oxígeno. Alertados por los empleados, un grupo de vecinos le exigió que se hiciera la prueba de la COVID-19, pero ella se negó. Enfurecidos, los residentes decidieron apedrearla. La organización PesaCheck, que promueve la verificación en varios países de África Oriental, descubrió que las imágenes correspondían a la víctima de un atentado terrorista ocurrido en 2013, en un centro comercial de Nairobi. A través de una búsqueda inversa, se identificó que la imagen fue tomada por un fotógrafo de la agencia Associated Press (AP) y que la información original no señalaba la nacionalidad de la víctima.
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